
N OTAS SOBRE NUEVOS H ALLAZGO S DE 
MASTODONTES HECHOS EN CHILE

D urante e l año que acabe de term inar hemos continuado reu­
niendo datos y  m ateria les p ara  un trabajo  sobre los M astodontes 
ch ilenos que pensam os en tregar próxim am ente a la  prensa. Nues­
tros trab a jo s  del presente año se han visto coronados por un éx i­
to re lativo , de tal modo que hemos podido fijar tres nuevos h a ­
llazgos, de los cuales, dos representan nuevos puntos de yac i­
m ientos aunque, en zonas donde era justificado encontrar esos 
restos de probocídteos fósiles.

En efecto, en el mes de Enero de '9 3 6  el señor Ingeniero 
don San tigo  A gu irre obsequió a l Museo Nacional un m olar en­
contrado en L agun illas, Prov. de Santiago, en buen estado de con­
servación y  perteneciente a un M astodonte. Este m olar fué en­
contrado en un pique practicado  para el lavado  de mantos au ­
ríferos, por don V icen te Sald ías , quién io regaló  a su vez a l señor 
A gu irre. En el mes de O ctubre de este año pude alcanzar hasta 
L agun illas y  practicam os un nuevo pique en las vecindades del 
anterior q u ; h ab ía  sido tapado, para tratar de ubicar nuvos hue­
sos de ese m astodonte que me p arec ía  particularm ente intere- 
*?.nte. Por desgracia en épocas tan vecinas del invierno el agua 
subterránea estaba sólo a tres metros de profundidad y  por con­
siguiente h ab ía  m uy pocas probab ilidades de encontrar huesos 
en buen estado. El pique se continuó hasta la circa, sin haber en ­
contrado m ás m ateria l. Pude en cam bie estudiar en 'excelentes 
condiciones el yacim iento , que tiene particu lar 'interés por cuanto, 
según pude estab lecer en el terreno, es m uy frecuente que a p a ­
rezcan huesos de cuadrúpedos fósiles en los pique que a l lí  conti 
nuam ente se practican para el beneficio del oro. Los m olares en­
contrados por el Señor Sa ld ías  fueron t'.es, de los cuales sólo uno 
estaba en buen estado de conservación y  es el que posee ac tua l­
m ente el Museo. Ellos se encontraron en el mismo manto au rí­
fero a 4 mts. de profundidad . Sobre el manto, que se sobrepone 
d irectam ente a la  c irca o está separado de e lla  por una capa de 
arena de algunos decím etros, se sobrepone una capa de maici-
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lio  de i .  50 mts. de espesor, la  cual a  su vez se continúa hasta la 
superficie por I. 50cts. la tierra vegeta l. Los huesos como ya  
queda dicho se encuentran siem pre con el m anto aurífero , lo cual 
confirm a un hecho general de que los huesos de estos probosci- 
deos aparecen siem pre en las inm ediaciones de las aguas. Tanto 
el pique del Sr. S a ld ías  como el que practicam os nosotros fueron 
hec'hos unos 600  mts, al este del pueblo, en los terrenos de don 
Ram ón González, y  en el potrero denom inado de Los Soto.

Conversando con los numerosos pirquineros que a llí  trab a ­
jan  pude darm e cuenta que los h a llazgos no son raros. En el b e ­
neficio del Potrero “El T ranque” aparecieron tam bién num ero­
sos huesos, los cuales, por ignorancia de los trabajado res fueron 
destrozados o abandonados en los mismos piques. Pude recoger 
sin em bargo, otro fragm ento de m.3 que actualm ente form a p ar­
te de las colecciones del Museo encontrados por el Sr. Francisco 
B arrera, junto  con un m olar de Equus curvidens, que ¡Je seña la 
con este artícu lo  como tam bién representado en esa región. Los 
hecho? son sem ejante a los anteriores repitiéndose las misma3 
condiciones de yacim iento . ILos buscadores de oro, aun tienen la 
creencia que en aquellos mantos en donde aparecen  huesos la  
producción de oro será bastante beneficiosa, reg la  que por lo 
cierto no puede considerarse seriam ente pero nos indica sin em ­
bargo la  regu laridad  coh que se repite el hecho de coex istir el 
m anto aurífero  con restos de cuadrúpedos fósiles. En cam bio pode­
mos asegurar que el momento de m etoorización de las vetas y  la ­
vado  de ellas coincide, para estos puntos con la  subsistencia de esta 
fauna fósil que hemos encontrací' en otros numerosos puntos del 
país. El hecho es tanto más notorio cuanto que en uno do. los hue­
sos encontrados aun se encontraron pintas de oro incrustadas en 
los mismos huesos, que en este caso, según la descripción corres­
pondería a un fismur de mastodonte.

Por otra parte, en un v ia je  que hice en el mes de Jun io  a los 
V ilos, pude rev isar el yacim iento  de] m astodonte encontrado en 
ese punto, lo mismo que el -encontrado en T ierras B lancas, en las 
vecindades del C atap ilco  (L a  'L igua). El señor A gustín  Ilega- 
ia y t adm inistrador de esa hacienda nos recibió con la  m ás franca 
hosp italidad  y  después de explicarnos las condiciones de y a c i­
m iento y  ubicación de los huesos extra ídos a  fines de] sig lo  p asa ­
do por don Federico A lbert de la  yesera , nos dió la  ag rad ab le  
noticia de que en una quebrada que pasa por su borde orien tal, 
las crecidas invernales hab ían  puesto a l descubierto , dos años an ­
tes, dos defensas de m astodontes. Ñor- d irigim os a ese punto y  
después de escavar durante una m edia hora, nos fué posib le re- 
c.ogei aun los restos de una de e llas  que se conservaba im perfec­
tam ente, a l mismo nivel del agua corriente.

Debo agregar finalm ente qu'e en el m es de Sep tiem bre de es 
te año el Señor M iguel M achado, mi an tecesor en el cuidado de 
la Sección de G eo logía en el Museo, encontró en una quebrada
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que desem boca cerca de C artagen a  (P io v . de San tiago ) algunos 
huesos correspondientes a  la  cabeza de un húmero y  a  una vér- 
‘.eb ra lum bar, de un m astodonte. Todo este m ateria l h a  ingre­
sado a  las  co lecciones del M useo. En este caso se trata  evidente­
m ente de huesos lije ram en te  acarreados.

Santiago Octubre de 19 3 6

Humberto Fuenzalida V .



Fíg. 1 .— Las planicies de Lagunillas, en donde frecuentemente se 
encuentran huesos de cuadrúpedos fósiles.

Fig. 2.— Abriendo un pique para ubicar algunos huesos fósiles.


